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G - E D E O N 

Decisme, Calinez y Piave quejescucháis mi pala
bra. Ci !Üo ua tiempo. La vejcx háme traído este 
desengañe. No oisme. 

—¿pQi- qué dicesQOs GedeÓD.queuoescueliámoste'í 
¿Sordos noste figuras coinoOlevelaiid, oidos dt' mer
cader, ó comd Jorge con tirones oreja, espaldas Pe 
na Ramiro, dale que le das? 

—¿Queréisme hacer el iuvor de no hablaren -^ in-
go ó enjmgo, que es lengua sustanciosa, como lengua 
de cerdo, con perdón? 

—Fuiste tú, Gedeón, quien comenzó hablí^ndo en 
cablecastclav, ¿qué culpa tenérnoste nosotro.ii 

—Reconozco mi culpa y vuelvo inraediiitamoute 
al bajo Castellano. 

—Le eü" -entrarás ocupadísimo arreglando las elec
ciones de sus compinches en el alto y el bajo Aragón. 

—En el bajo ed posible, pci-o al «Ito no llega.'íj 
tales asuntos son los que preocupan en estas azaro
sas circunstancias al ministro de Ultramar? 

—Pues si no se ocupa de colegios, ¿de qué se vá á 
ocupar? 

¿Quieres que fume y juegue un entres? Bueno que 
sea ministro, pero ya esoí otros vicios son impropios 
de su corta edad. 

—Pues bien; yo os decía, Calinez y Piave, que no 
me e;icucháis porque os aconsejé que asistierais al 
sermón de SÜvela en los Redentoristas del beato 
Raneé-;, y no os dio lagaña de parecer por allí. ¡Hu
bierais oído al Padre! ¡Qué cosas dijo y qué cosas 
dejó de decir! Porque eso tiene su oratori;', lO que no 
dice C' lo que gusta más. 

—Exactamente lo mismo les sucedo á Rodríguez 
San Pudro, Canga-.•Vrgüiilles y Cos-Gayón; cuando 
callan es cuando cmpiezaa á gustar. 

—Pero habéis b saber q ae el padre SiWela es un 
político para uao interno, lo mismo quj los laxan
tes. Ñunea encuentra ocasión oportuna de desarro
llar todo su pensamiento; siempre en su poderoso ce-
rebroquedan reconditeces y recovecos. Su palabra se 
detiene á la mitad de la ¡dea, las vaguedades lo en
cantan, y tan hábilmente: traza una divisoria en el" 
vacin. que seria capaz de ̂ acar una raya en la calva 
de Navarro Reverter. 

—¡Cielos, Gedeónl " o sei-á ahi donde v'EUiten e! 
¿rbol, con música dé Chapi y letra de Fernández 
níahw? 

-Qu í t a t e allá, Calinez. ¡Plantar un árbol en la 
calva de un ministro de Hacienda! Pues va había
mos encontrado los españoles árbol en qué ahorciir-
'nos. Además, si ese árbol va á tener música de Qha-
pi y letra de Fernández Sahw, será iarual que l¡l 
cortejo de la ¡rene, y eso incumbe á Linares Rivas. 
• —Tienes razón. 
, —Pero volviendo al padrj Sílvela, debo confesaros 

2ue su serm.,a del otro día me recordaba, aunque lo 
ijo en un pi^o bajo, al sermón de la riontaña. Lo 

pronunció el Señor y al poco tiempo le crucificaron. 
Ya puede prepararse B. Paco, porque también á él 
le crucificarán. ¡Oh desgraciado Ranees! nc saldrás 
ya por Canarias, sino por ¡,:i,navi'̂ .dl como interjec
ción. 

—Ka cambio varios afamados ex-concejalos tie
nen segaros los distritcs. * 

—Cnmo qu.í van encasillados por el Gobierao. 
—El, vista de esto, pienso proponer á nuestros 

compañeros de El País, presos en la Cárcel Modelo, 
que llaman cabillas á las celdas. 

—Ko, Gedeón, poroue'laá celdas se ofenderán. 
—Verdnd dices, Calinez. Di^jemos que-el Gobier

no encasille á los incalumniables y asi tendremos 
Cámaras dignas de las.de Wiisingthon,;.porquó han 
han de S3r los yankees (con perdón) más que nos-
otcos, en nada? 
'• —Y no lo son. Ellos deelarnn beligerantes á, los 
bandidos do la manigua, aquí los elegiríamos dipu
tados. ¿Quién hace más? 

—Nosotros, siempre nosotros. Y"o estoy descando 
ya que estalle la guerra con los Estados Unidos. 
Desde que pensamos en eso del corso, empecé á v i r 
io todo de color de vosa y tengo un proyecto hermo
sísimo para Berangor. 

—¿Cuál es? 

—Que convierta la calle de Sevilla en astillero de 
corsos. ¡Los destrozos que en la escuadra enemiga 
podrían producir! 

—Estás en lo cierto, Gedeón. Y luego que los bur-
cos')jaiikees (con perdón), no son tan'podaroKos como 
los ingleses. ' • 

—¡Qué han de ser! 
- P u e s figúrate la costumbre qué los corsos de la 

callo de Sevilla tienen de pelear con los ingleses. No 
han hecho oLra cosa desde que nacieron. Pero ¿cómo 
organizarías tú esa escuadrillas de corsos? 

—Cambiando á cada uno de ellos el sable por un 
cañón. 

—En eso .te equivocas, Gedeón. A los norteameri
canos, gente que no piensa más queden su dinero, lea 
haría muchísimo más dauo el sable. Déjales su pe
culiar armamento v anima á Berán:;per á que los 
suelte sobre li'ueva York. 

—Pues di que ^a les había llegado álos i/anfecfj 
(con perdón) su veranillo, porque se armaría la de 
San Marliu. ¡Qué morcillas tan deliciosas íbamos á 
comer cuando los corsos madrileños regresaran de 
su expedición! 

—Eso sí, para embutidos y patas de cerdo aquel 
país. Por eso tienen tanto interés en meter conti
nuamente las últimas. Es unamanerade anunciar
se, á la vez, delicada y comercial. 

—Tu idea me parece salvadora, amigo Gedeón, 
pero debo advertirte queantes que tú había empe
gado á practicarla desde su Ministerio, el hombre de 
la bola verde y la perilla blanca. 

—Quién, ¿Coa-Gayón? 
—El mismo. Todos los dias se reciben noticias de 

los des:nancsque en provincias se cometenparafa-
-vorecer en sus distritos á los candidatos del Gobier
no. Desmoches de Ayuntamientos, nombramientos 
de delegados, apremios á los pueblos; toda clase de 
artiíuañas e iniquidades electorales. El corso, pues, 
está armado, pero no para vengar la honra nacional, 
sino para que salga triunfante cualquiera Gálvez 
HolgLiin con ca...silla. 

—¿Es cierto lo que me dices, Calinez? 
—Ciertisimo; tan cierto como que el duque de 

Tetuán está siempre en Estado interesante; porque 
á semejanza de las mujeroi de buena rr •.i, sale hoy 
de su Estado y vuelve á entrar al día siguiente. 

—Entonces creo lleg;ida la ocasión de exclamar: 
Decisme, Cánovas y su mono, que escucháis mis 
palabras. Creílo un tiempo. La vejez háme traído 
este desengaño. No oisme. Mi.-ntras España entera 
se preocupe do vendicar ¡u honor ofendido, armáis 
el corso en el ministerio de la Gobernabión para 
punir honrados adversarios y enaltecer congrios 
propios. ¡Ahí pues yo os digo que tan bs^as acciones 
alcanzaran su sanción, y que apenas la patria respire 
libremente de sus actuales ahogos, ni los hermosos 
y abundantes: ojos de Linares Rivas serán bastan
tes para llorar vuestras cuitas. ¡Ay entonces de Cá
novas! \.\y de su mono! ¡Ay de s"- Tejada Vaidose-
va! T ¡ay 'de todos sus monos y Ü'ejadas Valdoseras 
y ^'aldéiglesias. - * [ 

—Poco más ó menos, lo mismo quiso, decir en su 
sermón D. Francisco Silvela. ••• 

—Sí, pero él es Silvela y yo soy Gedeón. El es el 
hombre de los escrúpulos de Sor María de Agreda y 
yo soy quien no se para en votus ni en rejas. 

—¡Votos y rejas! ¡Eso parece elección pioxima de 
un ex concejal!" Votos de electores, rejas de cárcel. 

—Pues asi van á ser, Calinez, las futuras eleccio
nes; más rejas que v jtos. / : 

-Delicioso país el nuestro, Gedeónv^y a;todo esto 
los estudiantes nanhces (con perdón)i>horcandq cier
tas efigies. ¿Qué dices á eso? --i "••- .'/• -"•-•:• 

—Que c:cupas primero, como yo. 
—Bueno, ¿y después dices...'.' 
—¡Cehollal que es como jura ahoia ü . AnLonio. 
—Seráporque repite. 
—¿Cánovas? 
—¡Cá! la exclamación. 

LOS INMORTALES Df GEDÍ̂ Ó'.N 

ANDE YO CALIENTE, . . 
(MONÓLOGO í'ATaiÓTico DE SAGASTA} 

Traten oíros de! Gobierno . , 
yatikee y de sos picardías, 
mientras gobiernan mis dias 
Becerra y Ganiazo lierno; 
vaya Cleveland al cuerno 
y con mi Cruz saniamente, 

ande yo'caliente 
y ríase la gente 

Coma endurada vajilla 
Sefjismiindú, mil cuidados 
consult.indo los Iralados, 
mientras que yo aquí en Castilla 
busco nn acta á Lag-unilla, 
aunque el lío Sam nua revie;iLe 

y ríase la gente. 
Pues (|iie allá pOr las montañas; 
lucha y muere e! pueblo Í!)ero, 
bi 'n es que de aquel brasero 
él me saque las castañas; 
Caslelar dulces patrañas 
enlre tanto aquí me cuente 

y ríase la gente. 
Busquen muy enhorabuena 

los soldados nuevos soles; 
yo caitos y caracoles 
cmi Rodrig'áñez, sin pena: 
traerme ].i alforja llena 
(• í volos Venancio intente 

1- Ha.^e ¡a gente. 
Pase á media Tiocheel uiar 
y arda en patriótica llama 
el marino á quien inllama 
la codicia He luchar: 

Í
o sólo he di! remontar 
e Cánovas la corriente 

y ríase la jente. 
Pues Amos no es tan cruel 
como Weylcr, y la cspda 
de éste no sirve de nada 
para la ceata de aquél; 
arrefílomos el pasl*-'. 
en paz y tranquilaniento 

y riise \a gente. 

DON LUIS DE GÓNGORA 
vu'A i'i:[. lu-cHACuo (CASTELLANO Á TETUÁN). 

Hermano Garlicos, 
mañana que es (¡esta 
ni tú iiás á Estado 
ni yo iré á la escuela, 
Pendraste el tricornio, 
la casaca buena, 
espadín labrado, 
chupa y calva nueva. 
Y á mi me pondrán 
pantalón de pesca, 
sayodc Conidias, 
dos lindas calcetas 
y de Soto longo 
traeré la montera 
que me dió de pascuas 
(por mi diligencia), 
líeno de billetes 
con loque le-icuelga, 
que trujo el vecino 
cuando fué á la^feria. 
Iremos á misa, 
después il la tíuerla, 
darános un perro 
un Osma cualquiera: 
compraremos (lél 
qtie nadie lo sepa, 
tú un par ile Iralados, 
yo un par de Hipotecas 
y en la tardecita 
en nuestra plazuela, 
jugaré yo al Morgan, 
jugarás tú al Sherman 
con los condcsilos 
de Montarco y Peña 
y el rapa- vendado 
Concha Castañeda. 

Y si papá Antonio 
quiere darnos suelta, 
podrás, si te gusta 

bailar en la cuerda 
Hoja, mientras canta 
el de Valdosera: 
—«No me aprovecharon, 
Truesle, las hierbas.» 
Luego de Moret 
vestirás librea, 
t'íñida con Moras 
porque bien parezca; 
yo a una caperuza 
formada con cédulas 
{no de comunión 
sino do la deuda). 
pondré por penacho 
Hs dos plumas negras 
que al pueblo dejamos 
por canieslolendas, 
porque así el desplume 
más completo sea, 
y en la caña larga 
pondré una bandera, 
porque no me pisen 
las gentes, al verla; 

Í entraré en ks Cortes 
aciendo corbelas 

yo y otros del barrio, 
que son más de treinta; 
jugaremos cañas 
dentro, en toda regla, 
para que Arsenilla 
salga allá y nos vea; 
Arsenia, á quien llaman 
la nodriza seca. 
que me dió hact poco 
cfos tortas y media, 
poroue en una carta 
la dije yo á ella 
mil bellaquerías 
detrás de la puerta 

LA ETERNA PAREJA 
D O N Q U I J O T E 

"Vedle con su faz avellanada, enjuta, típicamente 
nacional, embrazar de nuevo su escudo y enristrar 
su lanza pura salir á la defensa de todo lo noi;le y 
honrado con arreglo á las leyes inmaculadas ue la 
caballería. No endereza los pasos de su Rocinante 
por las desiertas llanuras manchetas, ni se hospeda 
en posadas'y castillos, pero es él mismo, el adorable 
y Hubliov: lion Quijote, recorriendo como loco todas 
las calles de todos los putíblos de lispaila, porque 
cuatro Tollones y malandrines han Inblado mal de 
su Dulcinea allá en el Senado de Washington, y él 
es capaz de arrancar á los bellacos sus impuras len
guas ó perecer como un mártir en la demanda. 

¡Pobre Don Quijote! ¡Pobre pueblo español! ¡Qué 
siuipát<v,o. pero cuáa inútil tu noble arrojo! ¿Cómo 
quieres á fin del siglo xix convertir las a.sfaitadas 
calles de una ciudad en teatro de aventuras que no 
pudiste llevar á teliz término cuatro siglos hace y 
en campo abierto? 

No delinques, es verdad, pero te aporrean como si 
delinquieses; no pecas, pero te achicharran con el 
tizón como si hubieras pecado; no estás loco, no, 
pero te encierran como si lo estuvieras de remate. 

;Cúál es tu delito? Ninguno. ¡Misero y mal acon
sejado hidalgo! Proclamar por ahi en calles y plazas 
la Celestial fermosurr. de tu Dulcinea y evocar las 
glorias de todos nuestros Amadises, Tirantes y Rol-
danes con un ¡vjva España! tan intenso que levante 
el viejo CF-ivitu de Europa; tan sonoro que llueva 
sobre Ano -sia, acrecentado con la espuma y el olea
je de los mares. 

Ese es todo tu crimen, y sin embargo, caen sobre 
ti en todas las provincias los yangüeses del goberna
dor y te muelen á palos; proclamas y vitoreas al 

-ejército ante las patrullas de la Guardia civil, 
como hace cuatro .siglos te arrodillabas ante el gru
po de .campesinas que acompañaban á Aldonza Lo
renzo y hoy, como ayer, rueda; por el suelo pisoteado 
por las herraduras. 

¡Misero Don Quijote! Has atado bajo la moharra 
de tu lanza la bandera española, y te quitan el asta 
y la b '.ndera, porque hoy es delito flamear la ense
ña gloriosa de la nación y no hay grito más subver-. 
sivo que los vivas entusiastas á la patria. 



GEDEÓN 

Hov. como ayei-, tu empuje y tu a '̂̂ ojo f^^^^^^'^f 
perdidas. Los botes de tu l 'i°^'\™'^' '^'lS5"ífSe?ío 
bles aspas del molino, la acerada P^^^^^^^^^^^.'J^f "̂̂  
«e embota en los vellones del g"'^^,^" ^ ^ 7 ¿ " Í ¿ 
ü-u.lo fílo de tu espada tajante se mella en les mu 
ñeeos de pasta de Maese Pedro. 

No tu'.^e'3 tú la culpa, es verdad; cierto es tu \ a 
lorv formidable tu empuje. au..que sean md.gnos 
de cdlos A s ' ^ S l e s obstáculos que se te oponen; si 
enpmiíos de carne y hueso encontrara tu lanza en 
?ezdelo3 molinos de viento; si ejércitos en vez de 
íeoanor^i nv-^les en vez de muñecos, unos y otros 
rodaíian ante el bote de tu lanzon y bajo el cazo de 
tu templado íistoque toledano. 

S . A - N C H O P A N Z A 
Miradle, allá va. No ha caído de su burro todavía, 

i deja de pensar eu sus alforjas donde echara los 

y a U l e a e i fUU H U H J J i c a a j i i , u t u a t , v . o , ^^^ . 

que enderezar y agravios que desfacer; á su alforja 
se atiene nada más; á la despensa de su hogar y á 
la hucha de Teresa Panza. Es la política española, 
marrullera, egoísta, siempre á la zag.i del pueblo y 
de la opinión; para que si vienen palos las costillas 
de -D. Quijoie los reciban; pura que si vienen ínsu
las pasen á manos del escudero avaricioso, sin pa
rar un momento en las del hiialgo caballeroso que 
nada quiere para sí. 

—Señor, ¿y vuestro voto?—dice Sancho Panza, 
apretando ccn los talones el vientre de su lucio. 

¿Qué voto es ese?—clama D. Quijote con pro
fundo aire de disguato. 

—Lü ínsula que me habéis prometido y que ya no 
se llama ínsula, sino voto, porque estamos en pe
riodo electoral. Llevo las alforjas vacias y las nal-
gu.s cansadas; ¿cree vuesamerced que sólo á correr 
aventuras he vecido al distrito raanchego? 

—¡ínsulas! ¡votos! ¡Voto yo á cien mil diablos 
—dice D. Quijote—que no son horas estas de pen
sar en distritos ni alforjas, sino en la sin igual des
ventura y encantamiento de nuest.-a señora Dulci
nea, á quien hemos de librar de las garras de esos 
gigantes y hechiceros que la pusieron en tan t'-iste 
guisa! 

Pero ¿qué sabe Sancho de Dulcinea, ni de encan
tamientos, ni de libros de caballería? 

Él sigue á su amo porque barrunta que nada hará 
sin él, pero maldito,si envende ni le importa un co
mino la hermosura de Dulcinea, los agravios de los 
encantadores y las ofensas que el pobre D. Quijote 
quiere vengar. 

Sancho-está dispuesto, no ya á todos los nob! ;s 
combates, sino á toda suerte de vergonzosas burlas, 
corao ñ que lo manteen los criados y a que le dc-n azo
tes en las posaderas, pero todo á condición de que 
le den los votos; es decir, ía ínsula, porque á lo de
más no alcanza su vista miope. 

Y asi van hace diiis recorriendo la tierra española 
D. Quijote y Sancho. El primero, con la fantasía 
acalorada y el lan/.ón apercibido; el segundo, '•on la 
alforja abierta v el deseo eo las Cortes Baratarías. 

Es posible que el mundo entero, a! serles otra vex 
con la típica facha y el sublime contraste de hflce 
cuatro siglos, piense que se trata de dos locos; dos 
locos rematados ccu cuatro siglos de m:.nia incura
ble sobre las espaldas, y es posible tamb. :;n que trate 
de encerrar al hidalgo enjaula dü oro y á su escudc-
i'0¡en rústico jaulón fabricado con esponjosas cortezas 
de alcornoque. 

Á LOS ESTUD) A N T E S ' 

(GEDEÓN CASTEí.AnUA) 
¡Oh- jóvenes amables suspende al más piíitaJo; 

Q'ie en vuestros tierhos afios. —lo cual es uii clisg-uslo 
• '--si; sfSLiii sabréis ya varios 

DE OJEO 

La prensa extranjera y la be'igcrancia: 
tiThc World publica una caricatura ridiculizando 

á Morgan, Daris y Maller, á los cuales pone con ar
mas de juguete. 

La caricatura lleva el slguie ite titulo: «Nuestros 
bélicos senadores haciend el cocón. 

¿El coco? r. iy que corre^. ¡r esa errata de imprentu. 
La primera o debe ser o. 

Dice Í.U Corrcspoiufcncia: 
«Amigos del Sr. León y Castillo qu3jábanse esta 

tarde, con referencia á lelegraKi s que hau dirigido 
sus correligionarios de Las Pah-as, de que conti
núan extremándose la' medidas -lectorales con los 
municipios de la Gran Canaiian. 

¡Bahl De poco se quejan los mm icípios canarios. 
¡Mientras no los enjaulen!.. 

„. templo tle Minerva 
no dirigís los pasos; 
porque Litares RWas 
cerróle con candado, 
y andáis á tudas horas 
movidos de amor palrio, 
con mueras á losyamees 
y vivas á los bravos 
que por España luchan 
tMi el país cubano; 
oüena es la bizarría 
y os bueno el entusiasmo, 
y el alma desahoga 
iin grito á tiempo dado; 
pero conviene á veces 
el comprimirse un tanto; 

l U l i U i l i _ " « _^j ._ 

según sabréis va varios.— 
Habiiis hecho la prueba 
de que seréis bizarros 
cuando la patria un día 
reclame vuestro brazo, 
para vengar injurias 

aue un pueblo americano 
irige á quien pretende 

dejar su honor ;i salvo, 
¡pues u-las aulas, niños, 
y á ser muy aplicados! 
Que no haya más jaleos, 
ni vuelva á haber mas palos, 
que el ser, como sois, chicos 
no habrá de disculparos: 
lañéis cerca el ejemplo; e¡ comprimirse un tanto; laneis cerL.i '^'^J^-"i'-' 

porquef creedme, jóvenes, pues uue, ,.io soi acaso 
losgnardiasson muy bárbaros! más cl.ieos que vososlros 
Bastante fué el bullicio, Tejada y Castellana/ 
bastantes los escándalos, 
y ya la policía 
logró b;.slantes lauros, 
prendiendo delincuentes 
de diez y de doce años, 
que en vez de hacer oarlcras 
ó de robar los cuartos,. 
andaban por las calles 
á España victoreando. 
Si no queréis ¡oh jóvenes! 
llevar más garrotazos 

veros, como ratas, 
ue rievo cu el juzgado, 
volved á vuestros libros, 
que Junio está cercano, 
y á veces el maestro 

I 

Dicen que losyarkees liuijeii 
estrellada la bandera: 
asi nos será más fácil 
hacerles ver las estrellas. 

Los integristas. como buenos españoles, van á 
abrir una suscripción para adquirir pertrechos de 
guerra. 

Por de pronto, Camila ha ofrecido al general Az-
cárraga una colección de sonetos. 

Pues ya ve España entera 
qué bien se es'án portando, 
ni un muera de roraje, 
ni un viva de entusiasmo. 
Seguid por esa senda, 
¡oh, jóviMies amados! 
que alcanzan los pacientes 
más gloria que los bravos, 
y á rastras llegan muchos 
a puestos elevados, 
Prudencia, calma cliicba 
y nada tle arrebalos, 
que es bueno el pauiotísmo, 
muy bueno, mas no tanto 
que ¿Cánovas disguste 
y dé temoraTaylor. 

Leemos: 
«Esta tarde han coufereneiado separadamente con 

el señor ministro de la Gobernación, sobre cuestio
nes electorales, los señores general Murtmez Cam
pos y León y Castillu.» 

¡Qué! ¿También el general piensa en 1 -s elegidos? 
Nosotros creíamos que fumaba cualqu:er cosa. 

Dicen lo-i periódicos que de no eslablece/se un cp-
ble directo á Cuba, nos quedaremos sin comunicación 
telegráfica con la islas cuando se declare, si se de
clara, la guerra con los Est'rlos Unidos. 

¡Misjor! - dirá el Sr. Cánovas, siempre optimista— 
nos ahorraremos muchísimo dinero. 

«El general ^^^eyltr ha pedido por telégrafo sesen
ta telegrafistas do segunda para que presten servi
cios eri la campaña.» 

¿Telegrafistas, y de segunda? 
Entonces ya conocemos á uno de los que van á ir; 

el Sr. "Vincenti, yerno nato, telegrafista de profe
sión y con más sajundo de lo que iiarece. 

Noticias de la guerra de Guía: _^^ 
(lArolas sigue ra.tro Maceo. 
Arólas está á varguardia Máximo Gómez. 
Arólas se halla r !taj^ lardia Maceo. 
Arólas flanquea vxómez. 
Arólas...» 
Y las partidas, .le Matrnzas á Las Villas, de Las 

Villas á Pinar del Río, do Pinar del Hio á la Habana. 
Cuándo qr.orrá Dios que no diga Weybr «Aro-

las...» 
Sino «Parólas». 
Y sea verdad; las p^re y las deje en el sitio. 

Divagac¡'.>ues críticas del amigo Urrecha: 
(ilbsen es un pensador. 
Ibsen es an filósofo. 
Ibsen es un sociólogo fundamental y serio. 
Ibseñ es un reformador enamorado...» 
El lector, aterrado: Señores, habrá que ibsm. 

Empero... ¿A que no podrá poner emperos el joven 
Amaniel? «Pero ibsen no es autor dramático.» 

"Ya io sal éis, ¡oh públicos ignaros y críticos inci
pientes de toda Europa! Estábala equivocados. Urre
cha os exco nulga. 

¡Dios mío; ¿qué cara pondrá aliora Lemaitre? 

'"'os noticias c¡ue se asemejan: 
A un separatista ó Mzliaitarra en Lilbao, le qui

sieron tirar á la vía. 
El Sr. Pi ha publicado en Madrid un manifiesto 

separatista. . 
Afortunadamente para el Sr. Pi, el Manzanares 

lleva poca agua. 
Pero no olvide que su antiguo correligionario 

Perico Niembro, es tabernero. 

Lamentamos sinceramente el desastre de los i t a 
lianos en Abisim'a, pero no deja de tener alguna ex-
plicaciói'. 

El general en jefe se llamaba Barattíeri, que t r a 
ducido libremente debe significar Baratero ó se a 
ynrkec. 

Otro de los generales se llamaba Albertone, que 
viene á ser lo mismo que Agr.ilera, y otro Arimon-
di ó Sí'asc Clarín. 

Con tales elementos la derrota era segura. 
Ahora debon buscar los italianos el desquite. 
Mai-tiuijzzi c!ei Canipi {no es ópera), está en dispo

nibilidad. 

Para frcscui-a los madrileños. 
5.' A pesar de los giUves sucesos de estos días, h e 
mos tonillo sus correspondientes guasas. 

y sino, que lo diga el Sr. Moret, á quien le dieron 
por enfermo la noche de su conferencia. 

Y el Heraldo, á quien le tomó el pelo L(i Época e n 
motivo de quv- su salón esté en un ediíleio isorteame-
ricano cobijado por las doradas a la^eíaguí 'ucl io. 

Pi y Margall á los ami.osquele hacenla tertulia, 
ó sea á todos sus correligionarios: 

«Hoy más que nunca es necesaria'.la'presencia de 
los republicanos en las Cortes. Fueron en Inglaterra 
los radicales los q„e en una situación análoga pu
sieron fin á tres guerras, dv clarando independientes 
li's colonias de lu América del Nort-í.» 

;Quc solución tan sencilla, y¿,no habíamos dado en 
ella! 

Dios conserve el cacumen y el patriotismo al se
ñor Pi y Margal!. 

Porque tiene razón; en dejando á los enemigos de 
España que se salgan con la suya, se acabó la 
guerra. 

* 
* * 

Siempre fué asi, pacífico y de buena paita, el se
ñor Pi y Margall. 

Cuando era ministro y surgian cantones por todos 
lados, se quedaba tan tranquilo. 

Ahora su afán es, por lovi^to, complacer áMaceo. 
¡Ángel de Dios! 
Pero ¡cuidado! que no vot m contra lo que el opma 

los reprer^entantes de su partido. 
Porque entonces» ciega. 

En la provincia de Málaga presentan su candida
tura para diputados nada menos que tt-es Larios. 

Y los tres saldrán seguramente. 
Esto si que es i—.a verdadera propaganda del cli

ma de Málaga. 
¡Cómo se reproducen allí los Lsiríos! 

* 
* * 

Por cierto qne la representación malagueña en el 
Congreso va a estar saliendo al hemiciclo continua
mente. 

En ca-mto un orador diga: 
tiSaquen ustedes los coro-Larios.» 
Ya tendrán que estar los tres fuera de sus asien

tos. 
El Gobierno ha declarado á Valencia y su ;• .'ovin-

cia en estado de guerra. 
No es más que un anticipo. 
Porque pronto lo estará toda España. 

Continúan las precauciones en la Plaza de las Des
calzas. 

Está bien; pero de tal modo las extrema el Go
bierno, que compadecemos á Mr. Taylor. 

Porque el dia que tenga que salir de ca.^a, ya .«si-
bemos cómo saldrá. 

Entro guardias civiles. 

El Correo Español ha publicado un extraordinario 
con monos, j en uno de ellos se ve un sarcófago ó 
monumento con los nombres de los carlistas n á s 
ilustres. 

El tercer nombre es el de D. Santos Ladrón. 

Zoología carlista. 
«Las lechuzas anidaron por sorpresa en nuestros 

castillos. Los leones que los guardaban permanecen 
enca.denados. Las águilas marcharon al destierro.» 

Eso creemos nosotros: que cafji todos los animales 
se encuentran fuera de España. 

Imp. <1G LOS GHEUIOS. CostaDilla de tos Angeles, 1. 



MANDUCO ME FLUMEN! 
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EL TÍO SAM 

Principal rasqo de mi carácter. Ser siempre uii tío. 
Cualimd qve prefiero en el hombre.—h^ dulzura de 

caña. 
Cualidad que prefiero en la mujer.—-Qne sea amazo

na dtí Maceo. 
Mi cualidad favorita.—'El laborautismo. 
Mi principal defecto.—'Ho cortarme las uñas. 
Mi «upocíón preferida.—Buscar trufas con el 

morro. 
Mi itieño dorado.—Cuba. 
Cuál seria mi rmyordesgr(tí>ia.—<i.\iQ me llegase mi 

San Martin. 
Lo que quisiera ser.—Cerdo de bien. 
Pais donde quisiera vivir.—Cerdeña. 
Color que prefiero.—Color de panza da Sheruian. 
Flor que prefiero.—¡Sooó, macho! 
Animal que prefiero.—Ei doctor Betanees. 
Pájaro que vrepero.—El maríjués de Santa Lucia 

(le connerví- la vista de los millones de KspaSa). 
Mis autores favoritos en prosa.—Monroe y Rochufort 

con gusanos. 
Mis poeias favoritos.—Ksopo. Fedro, Lnfontaine, 

Samamego y cuantos han hecho hablar á los yan-
kees. 

Mis pintores favoritos.—Los do bodegones. 
Mis compositores /"auorítós.—¡Vetho Ven! y Bach el 

de las fugas. 
Mis héroes favoritos en la ficción.—Los amantes de 

Circe en el instante de convertirse en puertos. 
Mis heroínas favoritas en la ^t¿fi.—Las Fuñas. 
Mis héroes favoritos en la vida real.—Maceo y Máxi

mo Gómez. 
Mis lieroinas favoritas en la vida real.—Las amazonas 

de Maceo fya se que esto es repetido, pero disimulen 
ustedes el regüeldo). 

Manjares y bebidas guepresero.—Remolachas y agua 
de la Florida. 

Mis lumbres favoritos.—Caco, Fraagiíiío y Mari
quita. 

Lo que más daícJío.—El Corso. 
Caracteres históricos que d&tpracio.—Hernán Cortés, 

Pizarro y Almagro, soore todo al magro. 
Hecho militar que más íwínn'ro.—La guerra de los in-

A«tes de la Cerda. 
iktfiTma que considero más tiecesaria.—La de las má

quinas de hacer embutido3. 
Don de la naturaleza que quisiera íener.—¿Don? Nin

guno. ¿Din? Todos. 
Cómo quisiera morir.—De hartazgo. 
Estado presente de mi espíritu. — Completamente 

mercantil 
Hechos que me inspiran más induUiencia.—Lus robos, 

asesinatos y atentados con la dinamita. 
Jfí divisa.—¡Rapavervnt! 

—i^Tíoü ¡¡PAsema listé d rio!! 

RESERVA DIPLOMÁTICA 

' ^«^i , > *ñ 

^i 

GEOGRAFÍA 
D E L O S EST-A.DOS U N I D O S 

EXPLICADA P O B GEDEÓN 

CON ARREGLO A LOS IJLTIMOS DBSCDBRIMJINIOS 

'•^ -Kl «entra, y «al». 

Este inmenso ^is, f\\xa superficialmente considerado es 
casi tan grande como Europa, aunque en realidad nada 
grande tiene sino la superQcie, está muy poco y muy mal 
poblado por gente de todas castas y colores. Tiene siete ha
bitantes por cada kilómetro cuadrado, pero en cambio esos 
llocos se encuentran muy mal avenidos. 

Limites.—No es fácil marcarlos, porque allí todo es í/-
m ited y sobre todo la inteligencia de los habitantes. Se sabe 
que al N. está el Cá-nada, nombre que indica el valor de 
io que hay al Sur. Por el Sur, se encuentra el golfo de Mé
jico, y tanto en las costas como en cl interior, íiay muchos 
millares Ac golfos más; al Oeste, es decir, á la espalda, tiene 
el Océano Pacifico y al Este el Océano Guerrero, que se 
tíonverlirá en Pacílico también una vez que los vecinos de 
ei'frente nos decidamos á olio, por ser los yankeesgente in
clinada á echarse á la espalda todo, incluso la vergüenza. 
Por el Sur también están las Antillas, de las cuales los imr-
leamericanos, mediante una trasposición, que en Gramática 
llaman metátesis y en Kleptoeraf/a (ciencia del robo) ti
mo, quieren convertir en un píalo de postre que añadir á su 
bazofia jrdlnaria. Pero pueden limpiarse (que buena falla 
les hace), porqnc las Aniinas no son plato de segunda 
mesa. 

Montes.—Las montañas Roqui:(as ó Rocosas, formadas 
en opinión de los geólogos por los cerebros v los corazones 
de los yankees que, al nacer, van dejando alli tan inútiles 
adminículos. Los montea Verdes, hacia los cuales deriva 
todo el movitnienlo de la iwblación, guiada por el deseo de 
alimentarse bien y barato. 

RÍOS y lasos.—•'E,\ principal río es el Colorado, llamado 
asi, porque ¿1 agua, única cosa pura que existe en el país, 
se ha puesto roja de verjgiieíaa; que le da ver loque pasa en 
sus orillas. El Mississipi, se distingue, lo mismo que los 
norteamericanos; por lo largo y por \o caudaloso, ^leio al 
cabo viene á acabar en un golfo como ulro cualquiera. Pero 
el lio predilecto di! los buenas yankees es el Ohío del cual 
han tomado el nombre muchos de ellos. El Niágara tiene 
unas famosas cataratas, pero desde que las canto un poeta 
de por acá, se han empequeñecido tanto, que hoy día las tie
ne en liis ojos el tío Sara. 

Cabos.—Hay pocos y desatados. 
Clima—Muy vario. Tan pronto reina la frialdad más 

asoladora como el calor más ardiente. Ahora hace calor, 
• pero pronto vendrá el enfriamiento. En general, el clima es 

malsano, pues todos los habitantes se hallan atacados de la 
fiebre amarilla. 

Agricultura.~^\ principal cultivo es el de cebada, que 
no se exporta, porque la necesitan toda allí. La ganadería 
florece muchísimo, tanto en el género asnal como en el ca
brio, y en cuanto al de pezuña, puede asegurarse que hay 
tantos cerdos como habitantes. (Unos 62 millones, según las 
últimas e-dadís ticas.) 

/nííííj/ría.—Abundan mucho los caballeros que se dedi
can á ella. 

Comercio.—También alcanza el mayor desarrollo, por
que además de los productos induslriales, allí son objeto de 
comercio el honor, l a dignidad, la conciencia y otra porciói: 
de mercancías que no suelen hallarse de venta en los mer
cados europeos. 

Religión.—Pocos datos hemos podido reooger en eíte 
punto, pero ya puede asegurarse que los yankees no eo en
cuentran muy católicos. 

CSB emlfitiorá.) 


